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      Es el año 1963. La música está de moda, los cócteles son fuertes y las esposas son sumisas y obedientes. O, si no lo son, al menos el hombre de la casa puede adiestrarlas con la ayuda de algunos de sus amigos.

      Esta colección incluye las siguientes historias:

      

      Compartir a mi novia con mi jefe

      Andrew es un joven ambicioso en la oficina, pero tiene que demostrar a su jefe, el Sr. Lloyd, que tiene la vena dominante necesaria para dirigir toda una oficina por su cuenta. Qué mejor manera de demostrarle al hombre mayor que tiene ALGO que compartir a su intacta novia Caroline. Caroline recibirá unas duras lecciones que la dejarán a ella y a ambos hombres pidiendo más.

      

      Mi Mujer Paga Mis Deudas

      A Ricky le toca ser el anfitrión de la noche de póquer semanal de sus amigos y parece que no puede tomarse un respiro. Pierde una mano tras otra hasta que se encuentra con que está echando mano de su fondo de vacaciones. El dominante papá tiene una idea mejor... ¿por qué no compartir a su caliente esposa Felicia con los chicos? Felicia puede someterse a todo este grupo de hombres.
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      "No", Andrew negó con la cabeza mientras su guapa esposa Caroline le tendía un sencillo conjunto de bragas beige junto con un sujetador a juego. "Ponte el blanco".

      "¡Oh!" Caroline hizo una pausa. "¿Quieres decir con el encaje?" Era lo que ella había llegado a considerar su conjunto para "ocasiones especiales", el que se ponía siempre que Andrew la llevaba a una cita y esperaba hacer el amor más tarde por la noche. Pero no le sorprendió del todo. Supongo que invitar a cenar al jefe de Andrew, el Sr. Lloyd, era una ocasión especial. Era lógico que Andrew quisiera que su joven esposa se viera y se sintiera lo mejor posible, aunque el Sr. Lloyd nunca viera las molestias que ella se tomaba.

      "Sí", asintió Andrew. "Ése es".

      Caroline cogió las prendas blancas de encaje y las deslizó fuera de la percha.

      "Y no te molestes con las medias -continuó Andrew-, y asegúrate de llevar ese vestido azul que me gusta".

      Caroline no respondió. Se limitó a llevar la lencería al cuarto de baño, cerró la puerta tras de sí y empezó a desnudarse.

      Oía a Andrew en el salón, jugueteando con la mesa y los cubiertos, y se imaginaba lo nervioso que estaba. Tenía tantas ganas de agradar al Sr. Lloyd, de causar una buena impresión. Al fin y al cabo, sólo llevaba dos meses trabajando en Lloyd, Thompson y Asociados. Caroline estaba igual de nerviosa, aunque probablemente no por las mismas razones que Andrew.

      Pensar en el Sr. Lloyd sentado a la mesa del comedor, comiendo con ella y su marido, hacía que a Caroline se le revolviera el estómago. Nunca lo había conocido, pero Andrew hablaba de él a menudo. Y le había enseñado la fotografía del Sr. Lloyd, la que le hicieron en la fiesta de Navidad del año pasado. "Ése de ahí es él", había dicho Andrew. Había señalado a un hombre de unos cuarenta años y aspecto distinguido.

      "Oh, es guapo", había respondido Caroline, "en una especie de anciano". Se parecía un poco a Clark Gable, con su fino bigote y su ondulado pelo castaño.

      El Sr. Lloyd había sonreído a la cámara. Sus dientes eran blancos y perfectos, recordaba Caroline, y la hilera superior estaba llena, pero no era demasiado grande para su boca. Le daba un aspecto encantador y juvenil. Y sus ojos, incluso en la foto, parecían brillar con picardía.

      A Andrew no le había hecho ninguna gracia la apreciación de su mujer. "Es más que guapo", le había explicado. "Es poderoso. Es rico. Tiene éxito".

      Caroline sabía que Andrew envidiaba a aquel hombre. Era todo lo que su marido quería ser.

      En la foto, el señor Lloyd estaba junto a una mujer que Caroline suponía que era su esposa. Había sido muy guapa por derecho propio, con el pelo rubio hasta los hombros y un vestido ajustado que dejaba ver sus curvas. Caroline se preguntó si Andrew la había visto alguna vez en persona, o si sólo había formado parte de la fotografía. Pero era en el señor Lloyd en quien Caroline no podía dejar de pensar.

      Terminó de maquillarse y se puso el vestido. Era sencillo, sin mangas y con un corpiño ajustado. Tenía un escote modesto que apenas dejaba ver el más mínimo indicio de escote, pero con el sujetador push-up blanco de encaje que llevaba debajo, Caroline se sentía casi indecentemente expuesta. Se puso el par de tacones blancos a juego que Andrew le había dejado en la alfombrilla del cuarto de baño y, tras mirarse por última vez en el espejo, volvió al salón.

      "¿Qué te parece? Dio una pequeña vuelta para mostrar el vestido.

      Andrew levantó la vista de su periódico. "Date la vuelta", le ordenó.

      Caroline obedeció de inmediato, con las mejillas sonrojadas al pensar que su marido la inspeccionaba como a una potra premiada. Sólo llevaban seis meses casados y aún se estaba acostumbrando al aspecto físico de su relación. La forma en que le hablaba a veces la avergonzaba. Pero tenía que admitir que también le gustaba cómo la trataba. La forma en que le daba órdenes. Nunca podía decirle que no.

      "Mmm..." gruñó Andrew, "eso está muy bien".

      "Gracias", Caroline sonrió y batió las pestañas.

      "Estás muy guapa", dijo Andrew. "Creo que al señor Lloyd le va a gustar lo que ve".

      El corazón de Caroline empezó a latir más deprisa al pensar en los ojos del señor Lloyd sobre ella. ¿Se fijaría realmente en ella, incluso con su bella esposa alrededor?

      "Ahora, asegúrate de tenerlo todo preparado. Llegará en cualquier momento".

      Caroline asintió y se volvió hacia la cocina. Terminó de poner la mesa, asegurándose de que los cubiertos estuvieran en su sitio. Luego puso la comida a calentar y se dirigió a la puerta principal para comprobar su reflejo en el espejo del vestíbulo. El pintalabios estaba perfecto. El pelo estaba en su sitio. Estaba lista.

      Oyó que llamaban a la puerta e inmediatamente fue a abrir.

      El Sr. Lloyd estaba allí, con un ramo de flores en la mano. Caroline se sorprendió al ver que estaba solo. Había esperado que llegara con su esposa.

      "¡Sr. Lloyd!" Caroline le tendió la mano en señal de saludo. "Bienvenido a nuestra casa".

      "Buenas noches", el Sr. Lloyd le estrechó la mano y luego le entregó las flores. "Espero que te gusten las rosas", dijo.

      "¡Oh, sí!" Caroline las cogió. "¡Son mis favoritas!" Aspiró su aroma y se hizo a un lado para dejar entrar a su invitada en la casa. "Toma", le tendió la mano. "Deja que te coja el abrigo".

      El Sr. Lloyd le entregó el abrigo y Caroline lo condujo al salón, donde Andrew lo saludó.

      "¡Ah, Sr. Lloyd!" Andrew le dio una palmada en la espalda a su jefe de una manera demasiado familiar que a Caroline le pareció bastante ridícula. "¡Bienvenido, bienvenido!"

      "Hola, Andrew", asintió el Sr. Lloyd a su empleado y luego se volvió hacia Caroline. "Andrew me ha dicho que eres recién casada".

      "Sí", asintió Caroline y sonrió mientras colocaba las flores en la mesa del comedor. "Sólo llevamos casados desde mayo".

      "¿Y qué le parece la vida de casada, señora Wright?". le preguntó el señor Lloyd.

      "Es maravillosa, gracias", respondió Caroline. "Me siento muy afortunada por haber encontrado a Andrew".

      "¿Afortunada?" El señor Lloyd enarcó las cejas. "No estoy tan segura de eso. Más bien es Andrew el que ha tenido suerte". Echó un vistazo a la sala de estar de forma apreciativa. "Tienes una mujer muy guapa, Andrew -continuó-. "Y tiene un buen par de tetas, si no te importa que te lo diga".

      Caroline se quedó helada cuando el Sr. Lloyd le miró los pechos. La hizo sentirse cohibida, pero no sabía qué hacer salvo quedarse allí de pie y dejar que la mirara.

      "Sí, señor", respondió Andrew. "Espera a que le veas el culo. Te va a encantar".

      Caroline soltó un grito ahogado. Sabía que los hombres hablaban de las mujeres de determinadas maneras. Pero nunca habría imaginado que su propio marido fuera uno de esos hombres. Le chocó oírle decir esas cosas delante del señor Lloyd.

      "¿Ah, sí?" El Sr. Lloyd se acercó a Caroline y le puso la mano en el hombro. La apretó con firmeza. "¿Estás orgulloso de las tetas de tu mujer, Andrew?", preguntó.

      "Sí, señor", respondió Andrew. "Estoy muy orgulloso de ellas".

      "¿Y por qué?" preguntó el Sr. Lloyd.

      "Bueno... son grandes, redondas y suaves", respondió Andrew, como si estuviera leyendo un guión. "Me llenan las manos muy bien".

      "Eso está bien", dijo el Sr. Lloyd. "Eso está muy bien, Andrew. Dime... ¿Caroline y tú lleváis mucho tiempo juntos?".

      "Desde la universidad", respondió Andrew. "Nos conocimos en nuestro penúltimo año y nos casamos justo después de graduarnos".

      "Bueno, eso está muy bien", dijo el señor Lloyd. "¿Y cuántos años tienes, Caroline?".

      "Veintiuno, señor", dijo Caroline.

      "Vaya". El Sr. Lloyd pareció sorprendido. "Así que Andrew y tú lleváis un tiempo acostándoos, ¿no es cierto?".

      "Señor..." Caroline maulló. Tenía las mejillas muy coloradas y esperaba que ninguno de los dos hombres se diera cuenta de lo avergonzada que estaba.

      "Me hizo esperar a la noche de bodas", respondió Andrew por ella. "Es una buena chica. Aprende un poco despacio, ya me entiendes".

      "Oh, sé exactamente lo que quieres decir", se rió el Sr. Lloyd. "¿Es virgen, entonces?"

      "Oh, sí", asintió Andrew.

      "¿Y le quitaste la virginidad en tu noche de bodas?".

      "Sí, señor", asintió Andrew. "Se molestó un poco, pero en general se portó bien".

      "Qué bien". El Sr. Lloyd deslizó la mano por el brazo de Caroline y le dio una rápida palmada en el culo. "Una buena esposa siempre debe hacer lo que se le dice", dijo.

      Caroline dio un respingo ante el contacto. Se sentía humillada y no sabía qué hacer. "Perdona", dijo finalmente y se dirigió a la cocina. "Creo que he oído sonar el temporizador del horno".

      "Tómate tu tiempo", la siguió el señor Lloyd. "Creo que a Andrew y a mí nos gustaría hablar a solas unos minutos".

      Caroline huyó a la cocina. No sabía qué estaba pasando, pero sabía que tenía algo que ver con ella. No podía creer que Andrew le estuviera contando al Sr. Lloyd esas cosas sobre ella. ¿Cómo podía hablar de su vida privada tan a la ligera y delante de una desconocida?

      Sacó el asado del horno y empezó a trincharlo. Luego lo colocó en una fuente y volvió al comedor. Vio que los dos hombres estaban sentados uno junto al otro en la mesa, y que había un asiento vacío frente a ellos. Supuso que era donde debía sentarse ella.

      "Allá vamos", dijo Caroline mientras llevaba el asado a la mesa. "Espero que te guste el asado".

      "Señora
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